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INTRODUCCIÓN

Las investigaciones en el ámbito de los valo-
res han depositado una gran confi anza en el 
modelo de aprendizaje de los «años impre-

sionables». Este modelo predice fl uctuacio-
nes en las orientaciones políticas durante la 
adolescencia y el inicio de la juventud adulta, 
seguidas por un período de cristalización, y 
estabilidad a partir de ese momento (Jen-
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Resumen
La investigación sobre estabilidad y cambio de valores tiende a 
subrayar la importancia de los efectos generacionales, siendo la teoría 
del postmaterialismo de Inglehart un ejemplo de ello. En su teoría, las 
experiencias formativas confi guran los valores de cada cohorte de 
edad, y el cambio social tiene lugar de forma gradual mediante el 
reemplazo generacional. En este artículo se analizan datos de encues-
tas que abarcan un período de tiempo más amplio que el que utilizó 
Inglehart para sacar sus conclusiones. Aplicando técnicas de series 
temporales se identifi can cambios relevantes en cada generación a lo 
largo del tiempo. Se demuestra que ha tenido lugar un importante 
proceso de aprendizaje adulto en el ámbito de los valores postmateria-
listas, obviado en la literatura empírica. Contradiciendo a Inglehart, se 
concluye que los efectos del período no son sólo de carácter menor y 
cortoplacista, sino que toman la forma de una tendencia sistemática de 
tipo intracohorte. Esta tendencia se vincula a la creciente prosperidad 
económica europea de las últimas décadas.
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Abstract
Research on value change and stability tends to underline the importance 
of generational effects, Inglehart’s theory of post-materialism being an 
example of this. According to his theory, formative experiences shape the 
values of each age-cohort, and social change takes place progressively 
due to the force of generational replacement. This article analyzes survey 
data covering a wider period of observations than the one Inglehart used 
to draw his conclusions. By applying time series techniques, I fi nd 
signifi cant changes within each generation over time. 
I show how an important adult learning process in the fi eld of post-mate-
rialist values has taken place, which has been neglected by the empirical 
literature. Contrary to Inglehart’s point of view, I conclude that period 
effects are not just minor short-term infl uences affecting the «normal» 
change due to generational replacement, but a systematic intracohort 
trend linked to the European economic prosperity of recent decades.
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nings, 2007). Las principales implicaciones 
de este modelo son la estabilidad de las 
orientaciones políticas a lo largo de la vida y 
la emergencia de unidades generacionales. 
Pero en el mundo real no solo hay estabilidad 
sino también cambio de valores. Reputados 
investigadores en el ámbito de los valores 
como Ronald Inglehart explican el cambio de 
valores básicamente a partir del reemplazo 
generacional. Siguiendo el modelo de los 
«años impresionables», el cambio se supone 
que está causado principalmente por la 
muerte de las generaciones antiguas que al-
bergaban viejos valores y que son sustituidas 
progresivamente por generaciones más jóve-
nes con nuevas orientaciones. ¿Hay algún 
espacio en este esquema para el cambio in-
dividual de valores a lo largo del ciclo vital? 
¿Son los adultos capaces de aprender nue-
vos valores y actitudes para adaptarse a los 
nuevos contextos? Diversas evidencias 
apuntan a la capacidad de aprender y cam-
biar a lo largo de todo el ciclo de vida (Sigel, 
1989). Incluso los individuos completamente 
socializados bajo regímenes autoritarios son 
capaces de cambiar y adaptar sus puntos de 
vista al nuevo contexto democrático (Mishler 
y Rose, 2007).

El propósito de esta investigación es 
comprobar la capacidad de las personas 
para cambiar sus valores a lo largo de la vida. 
En el ámbito de los valores, en comparación 
con el de las actitudes o las opiniones, la he-
gemonía del modelo de los «años impresio-
nables» ha perdurado sin casi ser cuestiona-
da. Como objetos sociopsicológicos, las 
actitudes y opiniones se encuentran más en 
la superfi cie y por ello son más susceptibles 
de verse infl uidas por el contexto. En con-
traste, se supone que los valores están pro-
fundamente arraigados en la mente de las 
personas (Rokeach, 1979; Glenn, 1980). Pero 
incluso los valores pueden cambiar a lo largo 
del tiempo. En este artículo utilizo la teoría 
del postmaterialismo de Ronald Inglehart 
para estudiar la cantidad de cambio intrage-
neracional de valores, precisamente porque 

esta teoría da un peso crucial a los efectos 
generacionales. Contrapongo dos perspecti-
vas de análisis, la teoría cultural basada en el 
modelo de los «años impresionables», y la 
institucional, que enfatiza el aprendizaje 
adulto. En el artículo, acabo asumiendo un 
tercer punto de vista: el modelo de aprendi-
zaje a lo largo de la vida. Los efectos genera-
cionales son cruciales, pero las personas 
aprenden y cambian a lo largo de todo su 
ciclo vital, aunque probablemente siguiendo 
una trayectoria descendente. Durante los 
años de juventud hay más espacio para el 
cambio que posteriormente, pero la capaci-
dad de cambiar no desaparece.

Abramson e Inglehart (1986, 1987 y 1992) 
desarrollaron un método para estimar la can-
tidad de cambio en los valores producido 
como consecuencia del reemplazo genera-
cional. En la presente investigación aplico 
ese método y utilizo sus mismos datos, pero 
expandiendo el período de observación. Hoy 
en día es posible analizar una serie temporal 
más amplia de encuestas de corte transver-
sal que la que estudiaron originariamente 
 Inglehart y sus colegas. En diversos países 
europeos se ha producido un considerable 
cambio en los valores postmaterialistas entre 
1970 y 1999. En términos generales, el nivel 
de postmaterialismo se ha incrementado 
claramente. La pregunta es si este cambio 
es atribuible casi enteramente al reemplazo 
generacional o si el incremento de la segu-
ridad económica experimentada por todas 
las cohortes a lo largo de esos años ha teni-
do algo que ver. En este artículo realizo un 
test de la contribución del cambio intrage-
neracional de valores al incremento en los 
niveles de postmaterialismo comparado con 
la aportación efectuada por el reemplazo 
generacional.

Primero defi no el marco teórico que guia-
rá mis hipótesis. Luego explico qué datos y 
metodología voy a seguir. Replico las inves-
tigaciones de Abramson e Inglehart (1986, 
1987 y 1992) para comprobar con nuevos 
datos cuál es el efecto del reemplazo gene-
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racional en el cambio de valores postmate-
rialistas comparado con el cambio intragene-
racional. Verifi co si las series temporales con 
reemplazo generacional y sus contrafácticos 
sin reemplazo son estacionarias o siguen al-
gún tipo de tendencia. Estudio ambos gru-
pos de series para encontrar modelos que 
las describan adecuadamente. Ambas series 
parecen verse infl uidas por las mismas varia-
bles exógenas: la tasa de infl ación y otros 
factores económicos y sociales. Defi no mo-
delos de regresión en los que incluyo la tasa 
de infl ación junto a la variable dependiente 
retardada para explicar la dinámica del post-
materialismo con y sin reemplazo generacio-
nal. Los resultados de estos análisis dan la 
razón al modelo de aprendizaje a lo largo de 
la vida.

MODELOS DE APRENDIZAJE POLÍTICO

El estudio de las transiciones a la democracia 
y sus consecuencias en las actitudes ha re-
abierto un debate en la ciencia política sobre 
la capacidad de aprendizaje adulto, también 
llamado reaprendizaje. Como indican Mishler 
y Rose (2007), la discusión gira en torno a la 
intensidad y duración de los efectos genera-
cionales en la socialización política, la capa-
cidad de adaptación de los adultos a las 
transformaciones políticas y el tiempo nece-
sario para que tenga lugar un cambio signifi -
cativo. Este debate confronta dos perspecti-
vas: la teoría cultural, que deriva de la 
tradición de la cultura política, y la teoría ins-
titucional, procedente de la escuela de la 
elección racional. El debate se remonta a va-
rias décadas atrás, y tiene un carácter central 
en la ciencia política contemporánea (véanse 
Eckstein, 1988; Whitefi eld y Evans, 1999; 
Mishler y Rose, 2001, 2002 y 2007, para una 
revisión). Los seguidores del enfoque de la 
cultura política favorecen el modelo aprendi-
zaje de los «años impresionables». Subrayan 
la estabilidad de las culturas nacionales y la 
idea de que el cambio se produce principal-
mente mediante el reemplazo generacional. 

Por el contrario, los seguidores de la elección 
racional confían en la capacidad de los indi-
viduos para evaluar el funcionamiento insti-
tucional en cada momento de manera relati-
vamente libre del sesgo de las experiencias 
pasadas, con lo cual enfatizan la capacidad 
de cambio que tienen las personas. 

La aparición del enfoque de la cultura 
política en el ámbito de la ciencia política se 
remonta a 1960 (ver Eckstein, 1988), con los 
trabajos seminales de Almond y Coleman 
(1960), y Almond y Verba (1963 y 1979), se-
guidos de una plétora de investigaciones 
posteriores. Según Whitefield y Evans 
(1999), la idea básica del enfoque de la cul-
tura política subjetiva —su rama hegemóni-
ca— es que las preferencias, valores y 
creencias de la gente se derivan de orienta-
ciones normativas aprendidas a una edad 
temprana, y que tienden a ser estables a lo 
largo del tiempo. Las diferencias entre paí-
ses en el ámbito de las actitudes y los valo-
res se explican entonces mediante estas 
normas sociales duraderas transmitidas a 
través de la socialización, especialmente 
durante los años formativos (Whitefi eld y 
Evans, 1999). En este sentido, la teoría cul-
tural del aprendizaje, que se deriva de la 
tradición de la cultura política, básicamente 
sigue el modelo de los «años impresiona-
bles». Como indican Mishler y Rose (2007), 
este enfoque enfatiza la fuerza de la sociali-
zación a una edad temprana. Las actitudes 
políticas fundamentales quedarían cristali-
zadas y cambiarían solo lentamente a lo lar-
go de amplios períodos de tiempo. Las dife-
rencias generacionales serían de gran 
importancia porque cada cohorte se habría 
socializado bajo unas condiciones sociales 
y económicas distintas y llegaría a la edad 
adulta en épocas históricas diferentes.

La otra parte en confrontación es la teoría 
institucional, inspirada por la escuela de la 
elección racional. Desde esta teoría se con-
sidera que las características situacionales 
son los factores que conforman las actitudes 
y el comportamiento individual (Whitefi eld y 
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Evans, 1999). Por elementos situacionales se 
entiende los condicionantes sociales del in-
dividuo, las oportunidades políticas y las ex-
periencias recientes. En palabras de White-
fi eld y Evans: «los individuos construyen y 
reconstruyen sus respuestas políticas y su 
comportamiento en base a una combinación 
de información, recursos y restricciones dis-
ponibles». Para este enfoque, la fuente de las 
diferencias entre naciones se encuentra en 
sus diversos contextos estatales, los atribu-
tos individuales y las oportunidades para te-
ner voz en la política. No se espera que pro-
vengan de diferencias culturales duraderas, 
entendidas como valores políticos comparti-
dos cristalizados durante la socialización a 
edad temprana. Se considera que los indivi-
duos reaccionan al contexto intermedio y a 
las experiencias políticas, económicas y so-
ciales recientes. Parafraseando a Whitefi eld 
y Evans (1999): «por comparación con el en-
foque de la cultura política, la explicación de 
la elección racional es más directa e inmedia-
ta en cuanto a la cadena causal de procesos 
requeridos para producir una respuesta acti-
tudinal; los individuos valoran un determina-
do tema político en términos de sus expe-
riencias recientes y el cálculo de futuras 
oportunidades». Este enfoque enfatiza las 
experiencias políticas de los adultos y el «re-
aprendizaje» adulto como consecuencia de 
la evaluación del contexto actual (Mishler y 
Rose, 2007). En esta línea, las teorías institu-
cionales consideran que las actitudes y los 
comportamientos son en gran medida adap-
tables. Las experiencias vitales de los adul-
tos juegan entonces un papel mayor en el 
proceso de formación de las opiniones. Las 
diferencias generacionales, en caso de exis-
tir, disminuirían con el paso del tiempo, supe-
radas por el conjunto de experiencias com-
partidas del presente. 

De hecho, las teorías culturales e institu-
cionales podrían llegar a considerarse com-
plementarias; dos componentes compatibles 
de un mismo modelo de aprendizaje a lo lar-
go de la vida. Más recientemente, incluso el 

propio Almond se opuso al confl icto entre 
estos dos puntos de vista (1993). Ante evi-
dencias diversas que apuntaban hacia la 
adaptabilidad de las culturas, Almond acaba 
reclamando que el enfoque de la cultura po-
lítica tenga más en consideración los facto-
res institucionales y las experiencias recien-
tes (ver Whitefi eld y Evans, 1999). Finalmente 
acaba asumiendo que la experiencia que los 
adultos tienen del funcionamiento de los ám-
bitos gubernamental, social y económico 
debe ser tenida en cuenta en la defi nición de 
la cultura política. Desde un punto de vista 
más general, Delli Carpini (1989) considera 
que no hay razón teórica para asumir que el 
proceso iterativo de aprendizaje y reevalua-
ción haya de detenerse en algún momento 
concreto del ciclo vital. «Una vez que han 
ocurrido los rápidos progresos psicológicos, 
morales, cognoscitivos y educativos asocia-
dos a la niñez y la adolescencia, no hay argu-
mentos biológicos o experienciales sólidos 
para sugerir que hay menos cambio y desa-
rrollo cuando alguien tiene cuarenta años que 
cuando tiene treinta, o cuando tiene sesenta 
con respecto a los cincuenta» (aparte del de-
caimiento físico y mental propio de la vejez) 
(Delli Carpini, 1989). Según Mishler y Rose 
(2007), en un modelo de aprendizaje a lo lar-
go de la vida, las lecciones políticas de la 
niñez se refuerzan, revisan y sustituyen con 
el tiempo por experiencias vitales posterio-
res. En esta investigación utilizo el enfoque 
del aprendizaje a lo largo de la vida como 
marco para analizar un caso particular: la 
evolución de los valores de materialistas/
postmaterialistas.

¿De qué manera conciben el cambio de 
valores y actitudes las teorías cultural, insti-
tucional y de aprendizaje a lo largo de la 
vida? En la aproximación culturalista, el cam-
bio se entiende como un proceso lento y pro-
gresivo. El concepto de generación como 
unidad básica de socialización es el elemento 
central. Los efectos generacionales pueden 
adoptar la forma de diferencias históricas 
discretas, como por ejemplo la «generación 
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nazi» de la Alemania de preguerra (ver Weil, 
1987), o de transformaciones macrosociales 
monotónicas. Este segundo tipo de diferen-
cias generacionales está vinculado a proce-
sos sociales amplios de cambio progresivo 
tales como la modernización. Cada nueva 
generación vive en un mundo un poco distin-
to al de la anterior como consecuencia de la 
transformación macrosocial que está tenien-
do lugar gradualmente. Los efectos de estos 
procesos tienden a ser unidireccionales, con 
diferencias generacionales continuas y mo-
notónicas. Un buen ejemplo concreto es el 
cambio de valores postmaterialistas de Ingle-
hart, que es una versión de la teoría de la 
modernización. Las teorías culturales predi-
cen que las diferencias iniciales entre gene-
raciones seguirán constantes a medida que 
envejezcan. La socialización temprana se 
considera más importante que las experien-
cias vitales posteriores en la formación de las 
actitudes y el comportamiento de los adul-
tos, siguiendo el «principio de la primacía» 
desarrollado por Searing, Wright y Rabi-
nowitz (1976). En la misma línea, el «principio 
de estructuración» (Searing, Schwartz y Lind, 
1973) postula que las actitudes aprendidas 
temprano en la vida acaban sirviendo para 
interpretar y estructurar el aprendizaje poste-
rior, siguiendo un proceso dependiente de 
camino que refuerza la socialización tem-
prana.

Las teorías institucionales entienden el 
cambio en valores y actitudes mucho más 
como un proceso en tiempo real, y no dan un 
papel tan crucial a los «años impresionables» 
y a los efectos de la cohorte. Consideran que 
los acontecimientos y cambios instituciona-
les importantes tienen efectos contemporá-
neos similares en diversas generaciones 
(Mishler y Rose, 2007). Por lo tanto, en caso 
de que existieran diferencias generacionales 
iniciales, estas tenderían a desaparecer 
como consecuencia del efecto homogenei-
zador de las experiencias contemporáneas. 
Las teorías institucionales subrayan el efecto 
de las experiencias individuales derivadas 

del contexto vivencial actual ya sean causa-
das por el período y/o el ciclo vital. Entienden 
que es más probable que las características 
individuales —especialmente los intereses 
económicos—, por encima de la pertenencia 
a un grupo generacional, condicionen las 
respuestas individuales a las experiencias 
contemporáneas. Predicen una reacción in-
dividual rápida en respuesta a las condicio-
nes externas.

El modelo de aprendizaje a lo largo de la 
vida admite la importancia de los efectos de 
la generación, pero también reconoce la po-
sibilidad de cambio intracohorte. Cada gene-
ración sigue infl uenciada por las experiencias 
de los «años impresionables», pero la socia-
lización adulta ligada a los procesos del ciclo 
vital o del período histórico ejerce un impac-
to sustancial en las orientaciones políticas 
contemporáneas. Los individuos adultos es-
tán expuestos a diversas experiencias políti-
cas y económicas inesperadas a lo largo de 
su vida. Algunas de estas experiencias re-
quieren un equilibrio entre los valores apren-
didos en el pasado, y otras exigen la adop-
ción y la aceptación de nuevos (Sigel, 1989). 
Por otra parte, durante la vida adulta las per-
sonas deben hacer frente a un conjunto de 
roles distintos a los de su juventud, y esos 
nuevos roles pueden llevarlos en direcciones 
distintas. La socialización temprana puede 
no haber proporcionado una preparación 
adecuada para anticipar nuevas situaciones 
sin aprendizaje adicional (Sigel, 1989). Desde 
el enfoque del aprendizaje a lo largo de la 
vida, podríamos observar diferencias gene-
racionales constantes en las actitudes, así 
como cambio intracohorte debido a los efec-
tos del período o de la edad.

La propensión al cambio puede variar 
dependiendo de la naturaleza de la caracte-
rística que se quiere estudiar. No es lo mis-
mo un valor, una actitud o una opinión. Aun-
que estos términos se utilizan a menudo 
como sinónimos y no existe un consenso 
unánime sobre sus diferencias (Oskamp y 
Schultz, 2005; Van Deth, 1995), deben con-
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siderarse algunas distinciones importantes 
entre ellos. Los valores, con respecto a las 
actitudes y opiniones, no están vinculados 
a situaciones u objetos concretos, sino a 
conceptos abstractos de carácter más am-
plio (Schwartz, 2001). Según Oskamp y 
Schultz (2005), un valor puede defi nirse 
como un objetivo vital importante o una 
condición societal deseada por una perso-
na, defi nida en términos abstractos. Por 
ello, los valores como fenómenos sociopsi-
cológicos deberían tener una naturaleza 
más estable que las actitudes y opiniones, 
dado que las metas abstractas tienden a 
cambiar menos que las situaciones, objetos 
o acciones específi cas. Además, en la cade-
na causal que conduce al comportamiento, 
los valores son previos a las actitudes (Os-
kamp y Schultz, 2005; Van Deth, 1995). Se-
gún Rokeach (1979), los valores son centra-
les en el sistema global de actitudes y 
opiniones del individuo, son resistentes al 
cambio e infl uyen en muchas otras opinio-
nes y actitudes. Todas estas razones po-
drían explicar por qué el punto de vista cul-
tural ha prevalecido en el estudio de los 
valores. Tradicionalmente se ha considera-
do que los valores estaban ligados a la so-
cialización temprana, al modelo de aprendi-
zaje de los «años impresionables» y a los 
efectos generacionales. Teorías de los valo-
res, como la del postmaterialismo de Ronald 
Inglehart, ilustran claramente este caso.

Existe un debate en torno a la idea de los 
valores en la teoría de Inglehart. Investigacio-
nes que aún no han sido refutadas sugieren 
que el postmaterialismo no debe ser consi-
derado un valor fundamental o básico (véan-
se Clarke y Dutt, 1991, y Jackman y Miller, 
2005, entre otros). Siendo consciente de los 
diversos problemas teóricos y de medición, 
utilizo la teoría de Inglehart porque mi objeti-
vo es estudiar una de sus dimensiones en 
particular: la hipótesis de socialización. La 
teoría del postmaterialismo acentúa el im-
pacto de la socialización en una edad tem-
prana. Los valores y las actitudes vinculadas 

a la modernización se supone que quedan 
profundamente cristalizados en la etapa for-
mativa y el cambio social tiene lugar solo len-
tamente a través de amplios períodos de 
tiempo.

LA TEORÍA DEL POSTMATERIALISMO 
DE INGLEHART 
La teoría del cambio de valores materialis-
tas/postmaterialistas desarrollada por Ro-
nald Inglehart (1971, 1977, 1990 y 1997) se 
podría utilizar para probar algunas de las 
asunciones de los modelos cultural, institu-
cional y de aprendizaje a lo largo de la vida. 
Los dos pilares de la teoría de Inglehart son 
la hipótesis de escasez y la hipótesis de 
socialización. Según la primera, las priori-
dades de la gente refl ejan su entorno eco-
nómico. Los individuos atribuyen más valor 
a las cosas que son relativamente escasas. 
Esta concepción de la escasez se basa en 
la jerarquía de necesidades de Maslow. Los 
seres humanos primero atienden las nece-
sidades que les son más urgentes, y sola-
mente cuando están satisfechas, se pre-
ocupan por otras. Las necesidades 
fundamentales son fi siológicas, así como 
vinculadas a la seguridad física y económi-
ca. Una vez que estas necesidades están 
satisfechas, la gente intenta atender otras 
que son menos materialistas y más simbó-
licas o expresivas, por ejemplo las relacio-
nes sociales, la calidad de vida o la auto-
rrealización. En realidad, según Inglehart, 
los valores de la gente no refl ejan directa-
mente su seguridad material real sino la 
percepción subjetiva que se tiene de ella. 
Esta percepción estaría fuertemente condi-
cionada por la socialización pre-adulta, si-
guiendo el modelo de aprendizaje político 
de los «años impresionables». 

La hipótesis de socialización establece 
que la gente que experimenta privación ma-
terial e inseguridad económica en la etapa 
pre-adulta sigue condicionada por esas 
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 experiencias a lo largo de su ciclo vital. Aun-
que sus condiciones de vida mejoren poste-
riormente, continuarán valorando los aspec-
tos materiales que eran escasos durante su 
juventud. De forma similar, la gente que ex-
perimenta bienestar material durante sus 
«años impresionables» no se centra sola-
mente en conseguir satisfacer sus necesi-
dades materiales porque las da por descon-
tado. Siguiendo la hipótesis de socialización, 
Inglehart sostiene que la difusión de los va-
lores postmaterialistas no se produce auto-
máticamente. Sucede de una manera gra-
dual, básicamente como consecuencia del 
reemplazo generacional. Las viejas cohortes 
con valores predominantemente materialis-
tas son sustituidas por generaciones nuevas 
más postmaterialistas. Como establece In-
glehart (1990), después de un período de 
aumento drástico de la seguridad económi-
ca y física, se esperaría que las diferencias 
entre grupos de edad continuaran, pues es-
tos grupos han vivido experiencias formati-
vas distintas. Existiría un retraso temporal 
entre los cambios en el contexto económico 
y sus consecuencias políticas, siguiendo la 
lógica del reemplazo generacional. Por tan-
to, para Inglehart lo que realmente importa 
son los efectos de la cohorte, a través del 
reemplazo generacional, y no los efectos del 
período.

Las asunciones de esta teoría encajan 
claramente en el modelo de aprendizaje 
cultural. De hecho, representa un tipo par-
ticular de socialización cultural en el cual el 
cambio progresivo tiene lugar como conse-
cuencia de un amplio proceso de transfor-
mación social: la modernización. Cada 
nueva cohorte experimenta un contexto le-
vemente diferente a la anterior como con-
secuencia de esta transformación macro-
social en curso. En este esquema, la fuente 
fi nal del cambio de valores se supone que 
es el desarrollo económico o el aumento 
del bienestar material de individuos y na-
ciones. La teoría predice que los países 
que experimentan un período sufi ciente-

mente largo de prosperidad económica ve-
rán aumentar su nivel de postmaterialismo 
al ritmo fi jado por el reemplazo generacio-
nal. En estas naciones, que encajan en el 
perfi l de muchos países de la UE, aparece-
rían diferencias generacionales estables y 
monotónicas en los valores en respuesta al 
contexto ligeramente diferente que cada 
nueva cohorte ha experimentado en sus 
años formativos. 

Inglehart (1977) identifi có claras diferen-
cias en los niveles del postmaterialismo de 
los distintos grupos de edad en una serie de 
encuestas repetidas de corte transversal: 
cuanto más joven el grupo de edad, más 
postmaterialista era. Se generó un debate en 
torno al origen de esas diferencias; a si se 
debían a los efectos de la generación, del ci-
clo vital o del período. Inglehart destinó bue-
na parte de sus energías a descartar los efec-
tos del ciclo vital. Si las diferencias entre 
grupos de edad en los valores materialistas/
postmaterialistas fueran causadas por efecto 
del ciclo vital, las probabilidades de que tu-
viera lugar un verdadero cambio macrosocial 
serían insignifi cantes. En una situación de 
estabilidad demográfi ca, un efecto de ciclo 
vital perfecto tendría un impacto nulo en el 
nivel total de postmaterialismo de la socie-
dad. Una transformación en los valores que 
tuviera efectos duraderos y profundos debe-
ría proceder de un cambio generacional pro-
gresivo y sostenido en el tiempo. Por tanto, 
un potencial efecto de ciclo vital sería el prin-
cipal enemigo de la teoría del cambio post-
materialista, pues cuestionaría que estuviera 
produciéndose una auténtica transformación 
duradera de la sociedad. Inglehart (1990) 
sostiene que no hay evidencias de un au-
mento en los valores materialistas cuando las 
cohortes envejecen —aunque no aplica las 
metodologías disponibles para sortear el di-
lema metodológico de los efectos edad-co-
horte-período.

En lo concerniente a la discusión sobre 
los efectos del período, la situación parece 
menos clara. Inglehart sostiene que los efec-
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tos del período están incluidos ya en su teo-
ría mediante la hipótesis de la escasez (Ingle-
hart, 1990; Abramson e Inglehart, 1992). 
Aunque admite la posibilidad de que los 
efectos de generación y período operen con-
juntamente en los valores materialistas/post-
materialistas, considera que estos últimos 
tienen un carácter secundario (Inglehart, 
1990). Los efectos del período son vistos 
como meras respuestas a las fl uctuaciones 
del contexto económico a corto plazo, espe-
cialmente a la infl ación, sin capacidad para 
tener ningún impacto duradero a largo plazo 
(Abramson e Inglehart, 1986; Inglehart, 2008; 
Inglehart y Welzel, 2005). Inglehart explícita-
mente equipara los efectos del período a 
fluctuaciones aleatorias cortoplacistas 
(2008). 

Cuando durante un período de tiempo el 
factor causal exógeno de los valores materia-
listas/postmaterialistas, el contexto econó-
mico, no sigue ninguna tendencia en particu-
lar (ni determinista ni estocástica), sino 
oscilaciones aleatorias, el cambio agregado 
en los niveles de postmaterialismo será re-
sultado casi enteramente del reemplazo 
 generacional. Pero ¿qué sucede cuando el 
contexto económico no experimenta solo 
fl uctuaciones aleatorias, sino una tendencia 
ascendente constante? Si se admite que los 
valores postmaterialistas pueden verse afec-
tados tanto por efectos de generación como 
de período, entonces se esperaría un cambio 
en los valores paralelos a esa tendencia eco-
nómica, generada simultáneamente por 
efectos generacionales y del período. Sin 
embargo, Inglehart parece centrarse solo en 
los efectos de la generación y del reemplazo 
de las cohortes. De hecho, Abramson e In-
glehart (1986, 1987 y 1992) desarrollaron un 
método para comprobar la cantidad de cam-
bio en los valores causada por el reemplazo 
generacional. A continuación reproduzco su 
método pero ampliando el período de obser-
vaciones con el objetivo de comparar el efec-
to del reemplazo generacional con el del 
cambio intracohorte. 

DATOS Y METODOLOGÍA

Los datos que utilizo proceden de las en-
cuestas del Eurobarómetro, una serie de 
sondeos patrocinados por la Unión Europea. 
En particular, utilizo los microdatos del Euro-
barometer Trend File, que cubren el período 
1970-1999. Centro mi atención en los mis-
mos países que Abramson e Inglehart anali-
zaron (1986, 1987 y 1992): Alemania, Gran 
Bretaña, los Países Bajos, Francia, Bélgica e 
Italia. Para algunos años hay más de una en-
cuesta por país. No obstante, trato los datos 
sobre una base anual combinando las 
submuestras, para reproducir los análisis de 
Abramson-Inglehart y como forma de reducir 
el error de muestreo. 

El instrumento utilizado aquí para medir 
las prioridades valorativas es el mismo que el 
empleado por Inglehart y Abramson en su 
análisis. Es la versión reducida a cuatro ítems 
de la escala materialismo/postmaterialismo1. 
En esta escala se pide a los entrevistados 
que seleccionen dos de los objetivos más 
importantes de su país de entre las cuatro 
opciones siguientes:

1.  mantener el orden en la nación;

2.  aumentar la participación de los ciuda-
danos en las decisiones importantes del 
gobierno;

3.  combatir la subida de precios;

4.  proteger la libertad de expresión.

Los entrevistados que seleccionan «man-
tener el orden» y «combatir la subida de pre-
cios» son clasifi cados como materialistas, 
y los que eligen «aumentar la participación» y 
«libertad de expresión» como postmaterialis-
tas. Las demás combinaciones (una respues-

1 Existe un debate sobre la adecuación de este indica-
dor, y la superioridad de la batería más larga, de 12 ítems 
(Inglehart, 1977). Desafortunadamente, la batería de 12 
ítems solo está disponible en algunos de los puntos en 
el tiempo a lo largo de la serie, y además su uso impe-
diría la comparación con el análisis de Abramson-Ingle-
hart.
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ta materialista y otra postmaterialista) se con-
sideran «mixtas». Para el análisis de datos 
agregado de países, años y cohortes, tam-
bién utilizo el índice de la diferencia porcen-
tual (Percentage Difference Index, PDI) com-
putado restando el porcentaje de materialistas 
del porcentaje de postmaterialistas. Este in-
dicador equivale a una puntuación media con 
rango que oscila entre -100 (totalmente ma-
terialista) y 100 (completamente postmateria-
lista).  

La tabla 1 presenta para cada uno de 
los seis países las distribuciones de esta 
tipología de valores junto con el índice de 
la diferencia porcentual (PDI). En Francia, 
los Países Bajos, Alemania y Gran Bretaña 
el porcentaje de materialistas ha caído cla-
ramente a la vez que ha aumentado el nú-
mero de postmaterialistas. Si prestamos 
atención al PDI, una manera más rápida de 
captar el efecto neto de cambios en la tipo-
logía de los valores, en Italia ha tenido lugar 
un incremento del postmaterialismo desde 
principios de los años ochenta, aunque al 
fi nal de la serie ha sufrido una reducción 
aguda. Bélgica es un caso sin tendencia 
clara en los valores materialistas/postma-
terialistas. 

Una parte crucial del análisis de Inglehart 
consiste en la defi nición de grupos genera-
cionales para luego explorar las diferencias 
en sus valores a lo largo del tiempo. Siguien-
do su clasifi cación, establezco nueve cohor-
tes con una leve variación con respecto a las 
originales. Por otra parte, Inglehart combina 
las muestras de los seis países para aumen-
tar el número de casos por cohorte y año. 
Considera que al hacerlo mejora también la 
fi abilidad del análisis. Yo sigo su procedi-
miento para que los resultados sean compa-
rables y aplico el factor de ponderación eu-
ropeo (European weight) cuando las seis 
muestras nacionales son consideradas con-
juntamente, para ajustar la muestra de cada 
país a la proporción de población que repre-
senta realmente respecto al conjunto de paí-
ses. La tabla 2 muestra el nivel de postmate-

rialismo de cada cohorte medido con el 
índice PDI a lo largo del período comprendi-
do entre 1970 y 1999. La tabla 3 indica el 
porcentaje de individuos en cada cohorte 
con respecto a la muestra anual total. Se 
puede observar que los efectivos de las ge-
neraciones de más edad disminuyen acusa-
damente con el tiempo. 

El gráfi co 1 presenta la evolución del índi-
ce PDI para cada generación a lo largo del 
período de treinta años comprendido entre 
1970 y 1999. En él es posible identifi car cla-
ras diferencias generacionales de carácter 
monotónico que confi rman los efectos de 
cohorte predichos por la teoría: cuanto más 
joven es la generación, más alto es su nivel 
de postmaterialismo. Y estas diferencias ge-
neracionales se mantienen constantes a lo 
largo del tiempo. En el gráfi co también se 
puede observar cierta tendencia por la cual 
cada cohorte presenta niveles más altos de 
postmaterialismo a medida que pasa el tiem-
po, especialmente tras el período traumático 
de crisis económica de los años setenta y 
principios de los ochenta. Por lo tanto, en el 
escenario fi nal se dibujan diferencias genera-
cionales constantes coexistiendo con cam-
bios intracohorte. 

A partir de una simple observación visual 
del gráfi co 1 sería plausible descartar la ver-
sión más estricta del modelo de aprendizaje 
institucional aplicado a los valores postma-
terialistas. Las diferencias generacionales 
no desaparecen como resultado del efecto 
homogeneizador del período. Y una con-
clusión similar sería también aplicable a la 
versión más pura del modelo cultural de 
aprendizaje: es bastante probable que el 
cambio intracohorte observado no sea atri-
buible solo al error de muestreo. Por lo tan-
to, el modelo de aprendizaje a lo largo de la 
vida comienza a ganar apoyo. Los efectos 
de la cohorte parecen defi nir el punto de 
partida de cada generación y crear una se-
paración constante entre generaciones a lo 
largo del período de observaciones. Sin em-
bargo, las generaciones no son inmunes a 
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los cambios del contexto. Experimentan 
transformaciones para adaptarse a las nue-
vas circunstancias.

Después de este análisis preliminar, mi 
objetivo es establecer con más precisión la 
contribución de los efectos de la cohorte por 
medio del reemplazo generacional al cambio 
total en los valores en comparación con el 
cambio intracohorte. A tal efecto, sigo el pro-
cedimiento de Abramson-Inglehart que pue-
de consultarse en una serie de artículos 
(1986, 1987 y 1992). El método consiste en 
la creación de una sociedad contrafáctica, 
generando algebraicamente una serie tem-
poral de valores postmaterialistas de una po-
blación hipotética en la que no tiene lugar 
reemplazo generacional alguno. Esta serie se 
utiliza para ser comparada con la población 
real que sí sigue las reglas demográfi cas nor-
males del reemplazo. El procedimiento usa-
do para crear esta sociedad simulada sin 

reemplazo generacional consiste en eliminar 
del cómputo a las nuevas generaciones. Las 
cohortes presentes en el primer año de ob-
servación (1970) se consideran inmortales, y 
sus efectivos permanecen constantes a lo 
largo del tiempo (de 1970 a 1999). En las si-
guientes encuestas, el índice de postmateria-
lismo en cada cohorte se multiplica por la 
cantidad de individuos encuestados que in-
tegraba originalmente esa cohorte en 1970. 
Se suman esos productos y se dividen por el 
número total de casos. Después de este pro-
cedimiento es posible obtener una población 
artifi cial en la que el efecto del reemplazo ge-
neracional ha sido eliminado. Este contrafác-
tico puede entonces ser comparado con los 
valores reales de la población. A partir de la 
diferencia entre los resultados de la serie real 
y la simulada se obtiene el efecto del reem-
plazo generacional. Según Abramson e In-
glehart (1986), realizar este cálculo es impor-
tante porque permite demostrar que el 

GRÁFICO 1.  Porcentaje de postmaterialistas menos porcentaje de materialistas en una muestra combinada 
de seis países de la Europa occidental por generaciones, 1970-1999

Fuente: Encuestas del Eurobarómetro.
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reemplazo generacional es el motor del cam-
bio de valores. 

Al replicar este procedimiento con una 
serie temporal más amplia que la original, me 
veo obligado a introducir algunos ajustes. 
Los grupos generacionales de mayor edad 
son afectados por la mortalidad durante el 
período de observaciones (véase la tabla 3), 
lo cual puede alterar los resultados agrega-
dos de la serie sin reemplazo generacional de 
dos maneras: 1) el error de muestreo será 
más alto en estos grupos porque la submues-
tra queda reducida; y 2) las tasas diferencia-
das de mortalidad acabarán sobrerrepresen-
tando a los individuos postmaterialistas, ya 
que tienen un estatus social más alto y una 
esperanza de vida mayor. Por lo tanto, defi no 
cuatro versiones distintas de postmaterialis-
mo sin reemplazo generacional, quitando 
generaciones del cálculo cuando constituyen 
menos de cierto porcentaje respecto a la po-
blación total. A continuación verifi co si las 
series de postmaterialismo con reemplazo 
generacional y sus contrafácticos son esta-
cionarias o siguen algún tipo de tendencia. 
Intento defi nir los modelos que mejor descri-
ben a las series. Analizo una variable exóge-
na que se considera que infl uye poderosa-
mente en los valores postmaterialistas. Y 
fi nalmente defi no un conjunto de modelos de 
regresión con variable dependiente retardada 
para explicar la evolución de los valores 
postmaterialistas con y sin reemplazo gene-
racional. 

EL PROCEDIMIENTO CONTRAFÁCTICO

El gráfi co 2 presenta la primera serie tempo-
ral que Abramson e Inglehart (1986) analiza-
ron con su procedimiento contrafáctico2. El 

2 En la mayor parte de los gráfi cos que se presentan a 
continuación el índice PDI tiene valores negativos (el PDI 
puede tomar valores entre –100 y 100). Esta es la razón 
por la cual de ahora en adelante los valores del índice 
aparecen bajo el eje de abscisas.

período de observaciones comprende desde 
el año 1970 hasta el 1984. La línea continua 
representa la serie con reemplazo generacio-
nal, y la punteada la serie sin reemplazo. Las 
dos empiezan en el mismo lugar en 1970, 
pero se van separando cuando las nuevas 
cohortes se incorporan a la serie con reem-
plazo empujándola en dirección ascendente. 
Ambas líneas parecen sufrir de manera simi-
lar los vaivenes generados por la problemá-
tica situación económica y las altas tasas de 
infl ación de esa época. Sin embargo, al fi nal 
del período se aprecia un aumento total en el 
nivel de postmaterialismo en la serie con 
 reemplazo generacional. Esto es particular-
mente relevante si lo comparamos con su 
contrafáctico sin reemplazo generacional 
que no presenta mejora alguna. 

Si aplicamos un modelo simple de regre-
sión de mínimos cuadrados ordinarios (MCO) 
con tendencia determinista a ambas series 
para explorar su aumento potencial a lo largo 
del tiempo, se confi rman las diferencias co-
mentadas anteriormente. El paso del tiempo 
explica el 15 por ciento de la variación en la 
serie con reemplazo, y el porcentaje de post-
materialistas aumenta en 0,63 puntos cada 
año. En contraste, ningún signo de tendencia 
aparece en la serie sin reemplazo, solo osci-
laciones locales de nivel. El gráfi co 3 muestra 
una representación gráfi ca de estos modelos 
de regresión. 

A partir de estos datos, Abramson e In-
glehart concluyen que el reemplazo genera-
cional desempeña un papel crucial en el au-
mento fi nal de los valores postmaterialistas 
durante este período de tiempo. Argumentan 
que incluso en una época de crisis económi-
ca, el reemplazo generacional haría aumentar 
el postmaterialismo, ya que constituye la 
fuerza principal del cambio de valores. No 
obstante, este período de observaciones, 
debido a su excepcionalidad, podría no ser 
el más indicado para comparar los efectos 
del reemplazo generacional con los del pe-
ríodo. 
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Si ampliamos las observaciones para cu-
brir el período comprendido entre 1970 y 
1999 el panorama resulta muy diferente. En 
estos seis países de Europa occidental ha 
tenido lugar una cantidad considerable de 
cambio en los valores materialistas/postma-
terialistas. En 1970 la puntuación en el índice 
PDI era de –27,6 puntos, una situación en 
que los individuos materialistas superaban 
claramente el número de los postmaterialis-
tas. Treinta años más tarde, el índice alcanza 
el valor de –12,3, indicando una reducción en 
el número de individuos materialistas y un 
crecimiento de los postmaterialistas. En 
conjunto, el nivel del postmaterialismo ha 
 aumentado claramente. La pregunta es si 
este cambio es atribuible casi enteramente al 
reemplazo generacional, o si el aumento en 
la seguridad económica experimentado por 
todas las cohortes a lo largo de este período 
de tiempo tiene algo ver. 

En mi análisis no reproduzco exactamente 
el procedimiento de Abramson e Inglehart, ya 
que al tomar en consideración un período 
más largo de observaciones debo considerar 

cómo quedan afectadas las cohortes de ma-
yor edad. Estas generaciones ven sus efecti-
vos disminuir con el paso del tiempo, lo cual 
infl uye en sus puntuaciones en la escala de 
valores. Los postmaterialistas (con niveles 
más altos de educación y renta) tienden a vivir 
más que los materialistas (1987). Estas tasas 
de mortalidad diferenciada difi cultan la com-
paración de las cohortes cuando envejecen. 
Las generaciones más ancianas pueden vol-
verse más postmaterialistas, dado que su 
composición social acaba cambiando. Tam-
bién pueden surgir problemas con el error de 
muestreo si las submuestras son demasiado 
pequeñas. Para corregir estos factores intro-
duzco algunos ajustes en el procedimiento 
original. Establezco cuatro versiones distintas 
de postmaterialismo sin reemplazo genera-
cional, quitando generaciones del cálculo 
cuando alcanzan menos de cierto porcentaje 
en el conjunto de la población. La primera se-
rie sin reemplazo «tipo a» o «PDI_a» es la más 
inverosímil de todas. Trata todas las genera-
ciones como si fueran inmortales, sin impor-
tar sus efectivos reales a lo largo del período. 

GRÁFICO 2.  Porcentaje de postmaterialistas menos porcentaje de materialistas en una muestra combinada 
de seis paises de la Europa occidental, 1970-1984

Fuente: Encuestas del Eurobarómetro.
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Ello exagera claramente el peso de las cohor-
tes más viejas y menos representativas. Las 
versiones siguientes de postmaterialismo sin 
reemplazo intentan corregir por el peso ver-
dadero de los grupos generacionales cuando 
alcanzan cantidades más bajas. El postmate-
rialismo sin reemplazo «tipo b» elimina a las 
cohortes que representan menos de 2 por 
ciento en el conjunto de la muestra de ese 
año. Siendo ese un criterio generoso, la serie 
sin reemplazo generacional «tipo c» excluye a 
las generaciones por debajo del 5 por ciento, 
y la serie sin reemplazo «tipo d» a las inferio-
res al 10 por ciento. 

ANÁLISIS DESCRIPTIVO DE SERIES 
TEMPORALES

Mi primer objetivo es comprobar si alguna de 
las series es estacionaria, especialmente las 
contrafácticas sin reemplazo generacional. Si 
ese fuera el caso, la capacidad de aprendiza-
je adulto en el ámbito de los valores sería 
cuestionable. La tabla 4 proporciona los re-
sultados del test de Dickey-Fuller aumenta-

do. La hipótesis nula es que las series tienen 
una raíz unitaria y presentan niveles estacio-
narios. Ninguna de las series parece ser es-
tacionaria, ni tan siquiera la más ilusoria (sin 
reemplazo generacional «tipo a»). ¿Cómo po-
demos entonces describir su evolución a lo 
largo del período de observaciones? El gráfi -
co 4 representa la serie de valores postmate-
rialistas con reemplazo generacional (línea 
continua) y las diversas versiones del post-
materialismo sin reemplazo (líneas disconti-
nuas). Parece claro que las series que Abram-
son e Inglehart estudiaron en un principio 
(1986) eran anómalas con respecto al resto 
del período. Después de 1981 hay una ten-
dencia en todas hacia al aumento en los ni-
veles de postmaterialismo. Por otra parte, 
todas las series sin reemplazo generacional 
evolucionan de forma muy similar a la serie 
auténtica con reemplazo. Eso signifi ca que 
una vez se descuenta el efecto indudable del 
reemplazo generacional, los valores postma-
terialistas continúan creciendo. Parece haber 
una cantidad signifi cativa de cambio debido 
a la adaptación de las cohortes al contexto. 

GRÁFICO 3.  Porcentaje de postmaterialistas menos porcentaje de materialistas predichos por el modelo con 
reemplazo y los modelos sin reemplazo, 1970-1984

Fuente: Encuestas del Eurobarómetro.
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Si las variables exógenas que captan el efec-
to del contexto siguen algún tipo de tenden-
cia, así lo hace también el postmaterialismo. 
E incluso el contrafáctico menos realista (sin 
reemplazo «tipo a») parece evolucionar en 
paralelo a la serie real. 

TABLA 4.  Resultados del test Augmented Dickey-
Fuller sobre el PDI, 1970–1984

 t Prob.*

con reemplazo –1,252 0,638
sin reemplazo (a) –1,574 0,483
sin reemplazo (b) –1,438 0,550
sin reemplazo (c) –1,372 0,582
sin reemplazo (d) –1,370 0,583

Hipótesis nula: la variable tiene una raíz unitaria.

Exógena: constante.

Longitud del retardo: 0 (Automático basado en SIC, 
MAXLAG=8).

* MacKinnon (1996) one-sided p-values.

Mi segundo propósito es defi nir modelos 
de regresión MCO que describan lo mejor 
posible las diversas series temporales del 
postmaterialismo, y a tal efecto realizo un 
conjunto de pruebas. La primera de estas 
pruebas parte del supuesto de que todas las 
series pueden ser predichas únicamente 
con una tendencia determinista (y una cons-
tante). Estos modelos son en realidad im-
perfectos, dado que los residuos están au-
tocorrelacionados y el test de Durbin-Watson 
indica la presencia de correlación serial, 
pero resultan útiles como una primera 
aproximación. El gráfico 4 presenta las 
ecuaciones de los modelos. En todos los 
casos, la tendencia tiene un impacto fuerte 
y relevante. No obstante, la pendiente de los 
modelos sin reemplazo generacional es me-
nos pronunciada que la de la serie con 
 reemplazo. Esto signifi ca que la distancia 
entre la serie real y las contrafácticas au-
mentará con el tiempo. El postmaterialismo 
con reemplazo generacional crece a una ve-
locidad de 1,22 puntos por año, mientras 
que el contrafáctico «tipo a» lo hace a 0,77, 
el de «tipo b» a 0,82, el de «tipo c» a 0,91, y 

el «tipo d» a 0,93. Las series sin reemplazo 
generacional en que se elimina a más co-
hortes ancianas se asemejan mucho más a 
la serie real con reemplazo. Este hecho se 
confi rma atendiendo a los valores de las R²-
ajustadas. Aun así, ello no erosiona el hecho 
fundamental de que el postmaterialismo con 
reemplazo y todos sus contrafácticos evo-
lucionen de forma muy similar, como si es-
tuvieran cointegrados y compartieran un 
factor exógeno común.

A continuación, utilizo estos modelos de 
regresión para estimar el efecto total del pe-
ríodo con respecto al del reemplazo genera-
cional. Establezco los valores predichos por 
los modelos contrafácticos sin reemplazo 
generacional (modelos 2a, 2b, 2c y 2d) como 
base para la comparación con el modelo con 
reemplazo generacional, para ver cómo se 
diferencian. La tabla 5 presenta esos valores 
predichos y el gráfi co 5 muestra su represen-
tación visual. 

Para ver cómo cambia cada serie a lo 
largo del período de observaciones, pode-
mos restar el valor predicho al fi nal de la 
serie al valor predicho al principio. Siguien-
do este procedimiento, en el modelo con 
reemplazo generacional (modelo 1) obser-
vamos un aumento en el nivel de postmate-
rialismo de 26,8 puntos. El crecimiento en 
los niveles de las series contrafácticas no es 
tan intenso como en la serie real, pero es 
notable de todos modos. El aumento en la 
serie contrafáctica «tipo a» es casi de 17 
puntos, 18 en el «tipo b», 20 en el «tipo c» y 
de 20,5 en el «tipo d». Podemos considerar 
que el aumento que se produce en la serie 
con reemplazo es el incremento total en el 
nivel de postmaterialismo que puede tener 
lugar, ya que incluye tanto el efecto del re-
emplazo generacional como el cambio de-
bido a los efectos del período (aprendizaje 
intrageneracional). Cada crecimiento de las 
series contrafácticas a lo largo del período 
de observaciones sería entonces una con-
secuencia pura del aprendizaje intragenera-
cional, puesto que estas series no incluyen 
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ninguna generación nueva y más joven en el 
cálculo del nivel de postmaterialismo. De 
esta forma, el cociente entre el crecimiento 
de la serie contrafáctica y el de la serie real 
podría considerarse el efecto neto del cam-
bio intrageneracional con respecto al cam-
bio total producido a lo largo del período de 
tiempo observado. Si realizamos el cálculo, 
podemos decir que entre 1970 y 1999 el 
crecimiento en los niveles de postmaterialis-
mo generados por el cambio intracohorte es 
más alto que el debido al reemplazo gene-
racional. Se puede estimar que la propor-
ción de cambio intracohorte se encuentra 
en un rango comprendido entre el 63,1 por 
ciento en el contrafáctico «tipo a» y el 76,2 
por ciento en el de «tipo d». El efecto del 
reemplazo generacional es la diferencia con 
respecto a 100. 

No pretendo decir que el cambio produci-
do por el reemplazo generacional sea en ge-
neral menos importante que el intrageneracio-
nal. Pero las evidencias presentadas aquí 
permiten afi rmar que al menos durante el pe-
ríodo de tiempo estudiado, el efecto del cam-
bio intrageneracional en el nivel de postmate-
rialismo ha sido proporcionalmente más alto 
que el debido al reemplazo generacional. El 
reemplazo generacional tiene un impacto más 
lento, pero aun así estable y profundo. Si las 
diferencias generacionales no desaparecen y 
siguen constantes, el reemplazo generacional 
continuará siendo una fuente estable de cam-
bio de valores. Sin embargo, mi principal argu-
mento es que el gran aumento en los valores 
postmaterialistas experimentado en estos seis 
países europeos de 1970 a 1999 es principal-
mente atribuible al cambio intrageneracional. 

TABLA 5. Puntuaciones PDI predichas por los modelos con y sin reemplazo, 1970-1999

 Modelo 1 Modelo 2a Modelo 2b Modelo 2c Modelo 2d
   con repl. sin repl. sin repl. sin repl. sin repl.

1970 –31,9 –35,9 –35,9 –35,9 –34,4
1973 –30,7 –35,1 –35,1 –34,9 –33,4
1976 –29,5 –34,3 –34,3 –34,0 –32,5
1977 –28,3 –33,6 –33,5 –33,1 –31,6
1978 –27,1 –32,8 –32,7 –32,2 –30,6
1979 –25,8 –32,0 –31,8 –31,3 –29,7
1980 –24,6 –31,2 –31,0 –30,4 –28,8
1981 –23,4 –30,5 –30,2 –29,5 –27,8
1982 –22,2 –29,7 –29,4 –28,6 –26,9
1983 –21,0 –28,9 –28,6 –27,7 –26,0
1984 –19,7 –28,2 –27,7 –26,8 –25,1
1985 –18,5 –27,4 –26,9 –25,8 –24,1
1986 –17,3 –26,6 –26,1 –24,9 –23,2
1987 –16,1 –25,9 –25,3 –24,0 –22,3
1988 –14,9 –25,1 –24,5 –23,1 –21,3
1989 –13,6 –24,3 –23,6 –22,2 –20,4
1990 –12,4 –23,5 –22,8 –21,3 –19,5
1991 –11,2 –22,8 –22,0 –20,4 –18,5
1992 –10,0 –22,0 –21,2 –19,5 –17,6
1993 –8,8 –21,2 –20,4 –18,6 –16,7
1994 –7,5 –20,5 –19,5 –17,7 –15,8
1997 –6,3 –19,7 –18,7 –16,7 –14,8
1999 –5,1 –18,9 –17,9 –15,8 –13,9

Dif. (1999-70) 26,8 16,9 18,0 20,0 20,5
Cambio intracohorte 63,1% 67,2% 74,6% 76,2%
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A continuación, sigo haciendo pruebas 
para encontrar el modelo que mejor descri-
ba las series temporales del postmaterialis-
mo. Introduzco la tendencia como un poli-
nomio de tercer grado para capturar de 
manera más precisa la estructura de la serie 
temporal. Los resultados de esta prueba se 
pueden observar en el gráfi co 6. Mejora 
considerablemente el ajuste del modelo y 
se reduce la autocorrelación de los resi-
duos, pero la correlación serial solo des-
aparece claramente en el caso del postma-
terialismo sin reemplazo «tipo c». Las series 
temporales también se ven afectadas por 
cambios abruptos de nivel. Por tanto, intro-
duzco estos cambios de nivel como varia-
bles dummy vinculadas a choques del pe-
ríodo junto con la tendencia. Esto mejora 
considerablemente los modelos anteriores 
alcanzando la estacionariedad en los resi-
duos medida con el test Dickey-Fuller au-
mentado. Los modelos MCO quedan defi ni-
dos del siguiente modo: 

El primer modelo 1 (postmaterialismo 
con reemplazo generacional) se establece 
como:

(1) posmat = 
= a + b · T + d1D1 + d2D2 + d4D4 + d5D5 + ut

donde a es la constante, b es el coefi ciente 
de la regresión de T que es la tendencia tem-
poral, y dn son los diversos coefi cientes de 
las variables dummy relacionadas con 
shocks del período (D1, D2, D4 y D5) y ut es 
el término de error. Para las series contrafác-
ticas sin reemplazo generacional se defi nen 
modelos equivalentes (modelos 2a, 2b, 2c, 
2d):

(2) posmat_a = 
= a + b · T + d1D1 + d2D2 + d4D4 + ut

(3) posmat_b = 
= a + b · T + d1D1 + d2D2 + d4D4 + ut

(4) posmat_c = 
= a + b · T + d1D1 + d2D2 + d4D4 + d5D5 + ut

(5) posmat_d = 
= a + b · T + d1D1 + d2D2 + d4D4 + ut

La tabla 6 presenta los resultados de es-
tos modelos. Las R² son más altas que en 
todos los modelos anteriores. Los gráfi cos 7 
y 8 muestran una representación gráfi ca de 

GRÁFICO 5.  Porcentaje de postmaterialistas menos porcentaje de materialistas predichos por el modelo con 
reemplazo (1) y los modelos sin reemplazo (2a, 2b, 2c, 2d), 1970-1999

Fuente: Encuestas del Eurobarómetro.
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estos modelos. En la parte inferior del gráfi -
co se incluye un diagrama de los residuos de 
la regresión en el que es posible apreciar su 
estacionariedad. Los resultados de los test 
ADF en que se puede comprobar la estacio-
nariedad de los residuos se presentan en la 
tabla 7.

A partir de estos resultados, concluyo 
que la evolución del postmaterialismo con y 
sin reemplazo generacional se puede defi nir 
en función de una tendencia y de cambios 
repentinos de nivel. El paso siguiente es ana-
lizar los factores exógenos que afectan a la 
dinámica del postmaterialismo real y la de 
sus contrafácticos. En la literatura es posible 

distinguir dos clases de referencias sobre 
esas infl uencias externas. En la primera, se 
considera que el postmaterialismo es una 
función de la seguridad económica y el bienes-
tar material de las naciones y los individuos 
en sentido amplio (Inglehart, 1990, 1997). 
Esta es una infl uencia a largo plazo vinculada 
al proceso de modernización y al reemplazo 
generacional. En el segundo se conciben los 
efectos del período como infl uencias a corto 
plazo en los valores materialistas/postmate-
ristas operacionalizados con indicadores 
como la infl ación o el desempleo (Abramson  
e Inglehart, 1986, 1994). La debilidad de es-
tas dos visiones es que aparecen como con-

TABLA 6.  Modelos de regresión MCO para explicar la evolución del postmaterialismo con y sin reemplazo 
generacional, 1970–1999

 Modelo 1 Modelo 2a Modelo 2b Modelo 2c Modelo 2d

 B B B B B

C –31,38** –33,63** –33,54** –33,88** –32,49**
 (0,785) (1,204) (1,089) (0,963) (0,915)
T 0,818** 0,452** 0,444** 0,546** 0,527**
 (0,046) (0,066) (0,061) (0,056) (0,051)
D1 –8,626** –8,069* –8,100** –8,570** –8,364**
 (2,015) (3,139) (2,839) (2,473) (2,385)
D2 –12,93** –13,26** –13,27** –13,25** –13,18**
 (1,446) (2,253) (2,037) (1,774) (1,711)
D4 8,642** 5,097** 7,885** 7,030** 8,818**
 (1,092) (1,681) (1,520) (1,340) (1,277)
D5 –5,447*   –5,246
 (2,111)   (2,591)

R² 0,967 0,841 0,881 0,920 0,928
R² ajustada 0,960 0,815 0,862 0,903 0,916
Error típico de la regresión 1,948 3,036 2,746 2,391 2,307
Suma cuadrados resid. 91,09 230,5 188,5 137,2 133,0
Log likelihood –59,23 –73,15 –70,13 –65,37 –64,91
Durbin-Watson estad. 1,261 1,059 1,037 1,034 0,998
Media var. dependiente –18,87 –27,10 –26,75 –25,82 –24,31
Desv. tip. var. dependiente 9,761 7,060 7,397 7,678 7,985
Criterio de info. de Akaike 4,349 5,210 5,009 4,758 4,660
Criterio de Schwarz 4,629 5,444 5,243 5,038 4,894
F-estadístico 140,8 32,95 46,37 55,02 80,56
Prob. (F-estadístico) 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000

Nota: Errores típicos entre paréntesis.

** p > 0,01.

* p > 0,05.
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ceptualizaciones desconectadas una de la 
otra. Por un lado tenemos varios niveles de 
prosperidad económica que crean diferen-
cias entre generaciones por medio del mode-
lo de aprendizaje de los «años impresiona-
bles» y, por otro, efectos del período a corto 
plazo que afectan a todas las cohortes a lo 
largo de sus vidas. Pero ¿y si ambos tipos de 

infl uencias son básicamente las mismas pero 
sucediendo en diversos momentos del ciclo 
vital de los individuos? Ese concepto amplio 
de seguridad económica podría incluir al 
mismo tiempo componentes de largo y de 
corto plazo. La diferencia entre efectos de 
generación y efectos del período se difumi-
naría si pensáramos que la seguridad econó-
mica infl uye en los valores con una intensi-
dad que varía en función de la edad de la 
persona. Según Bartels (2001), los efectos 
del período y de la generación pueden ser 
conceptualizados como básicamente la mis-
ma cosa sucediendo en momentos distintos 
del ciclo de vida de la gente. Cuanto más 
joven es la persona, más alto es el impacto 
del contexto. Sin embargo, la gente está 
siempre recibiendo y procesando infl uencias 
del contexto. La tarea de testar estos postu-
lados es demasiado ambiciosa para este ar-
tículo. Pero la parte que sí puedo comprobar 
es qué sucede cuando una de esas variables 
exógenas considerada tradicionalmente un 
efecto periódico del corto plazo presenta si-
multáneamente una tendencia y oscilaciones 
locales de nivel.

TABLA 7.  Resultados del test Augmented Dickey–
Fuller de los residuos de los modelos 1, 
2a, 2b, 2c y 2d, 1970–1999

 t Prob.*

Modelo 1 –3,952 0,005
Modelo 2a –3,594 0,012
Modelo 2b –3,709 0,009
Modelo 2c –4,204 0,003
Modelo 2d –3,561 0,013

Hipótesis nula: la variable tiene una raíz unitaria.

Exógena: constante.

Longitud del retardo: 0 (Automático basado en SIC, 
MAXLAG=8).

* MacKinnon (1996) one–sided p–values.

GRÁFICO 7. Valores observados y predichos del modelo 1, y representación de los residuos del modelo
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Me centraré en analizar los efectos de la 
infl ación en los valores postmaterialistas con 
reemplazo y en sus contrafácticos sin reem-
plazo. Existe un acuerdo unánime sobre el 
claro impacto que las tasas de infl ación tie-
nen en el postmaterialismo. Citando a 
Abramson e Inglehart (1992): «[…] los cam-
bios en el nivel agregado de las respuestas a 
estos ítems [la escala de cuatro ítems] están 
fuertemente relacionados con los cambios 
en el índice de precios al consumo. Aunque 
se pida a los entrevistados que elijan metas 
a largo plazo, es más probable que seleccio-
nen “combatir la subida de los precios” 
cuando las tasas de infl ación aumentan. 
Como se ha demostrado en muchas publica-

ciones […], en los seis países hay una corre-
lación sustancial entre los cambios anuales 
en el índice de precios al consumo y el indi-
cador de los valores». Abramson e Inglehart 
exponen más adelante: «De hecho, aun 
cuando hay fl uctuaciones año a año, la dis-
tribución total de valores se ve afectada con-
tinuamente por el reemplazo generacional, y 
nuestra meta en este artículo es estimar ese 
impacto». Pero el entorno económico no solo 
genera fl uctuaciones a corto plazo bajo la 
forma de oscilaciones locales de nivel, sino 
que también puede introducir una tendencia, 
aparte de la propia del reemplazo genera-
cional.

GRÁFICO 8.  Valores observados y predichos del modelo 2, y representación de los residuos del modelo (2a, 
2b, 2c y 2d)
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MODELO DINÁMICO MULTIVARIANTE

A continuación planteo explicar la dinámica 
de los valores postmaterialistas con y sin 
 reemplazo generacional por medio de un fac-
tor exógeno: la tasa de infl ación. Soy cons-
ciente de que las causas reales del aumento 
intrageneracional en los niveles de postma-
terialismo en Europa occidental se deben 
buscar en el bienestar económico general 
experimentado a lo largo de este amplio pe-
ríodo de treinta años, y no únicamente en la 
reducción de las tasas de infl ación. Ese bien-
estar se ha visto interrumpido en algunos 
momentos; sin embargo, la tendencia ha te-
nido una naturaleza ascendente. La reduc-
ción de las tasas de infl ación es solo una 
parte del proceso, junto con un desarrollo 
económico estable refl ejado en el aumento 
del PIB per cápita, y en unos índices de des-
empleo bajos, que crearon un ambiente más 
seguro y más próspero en el cual el postma-
terialismo no solo creció como consecuencia 
del reemplazo generacional, sino como pro-
ducto de la actualización intracohorte en 
tiempo real de la situación del contexto. Si 
centramos nuestra atención en la tasa de in-
fl ación proporcionada por la OCDE (y ponde-
rada por el tamaño de los países, para que se 
ajuste a la muestra combinada), podemos 
ver que covaría claramente con los valores 
postmaterialistas. El gráfi co 9 muestra la se-
rie de postmaterialismo con reemplazo junto 
con la tasa de infl ación. En el gráfi co 10 po-
demos observar también cierta covarianza 
en las series temporales contrafácticas, aun-
que no tan intensa como en la serie real. 
También parece que las series contrafácticas 
que contienen menos generaciones ancianas 
se ven más afectadas por las tasas de infl a-
ción.

A partir de un simple análisis visual es po-
sible observar cierto grado de covarianza 
entre los valores postmaterialistas y la infl a-
ción. Además, la teoría dice que hay una re-
lación sustantiva entre las dos variables. Pero 
la existencia de correlación no prueba la pre-

sencia de causalidad. Para estudiar la causa-
lidad es necesario establecer controles esta-
dísticos. Esto es así porque una tercera 
variable podría estar sesgando la relación en-
tre la variable dependiente y la independien-
te. Según Hadenius y Teorell (2005), incluso 
en modelos bien especifi cados hay otras 
fuentes potenciales de sesgo, tales como la 
endogeneidad y la presencia de un retraso 
causal. Al trabajar con datos procedentes de 
encuestas repetidas de corte transversal en 
lugar de panel, como en el caso de esta in-
vestigación, existen algunas limitaciones. Al 
problema de la endogeneidad se le puede 
hacer frente con una buena teoría sobre el 
fenómeno estudiado. En nuestro caso, pare-
ce bastante obvio que el vínculo causal se 
dirige desde la infl ación al postmaterialismo, 
y no a la inversa. El retraso causal se refi ere 
al tiempo que tarda la variable independiente 
en afectar a la dependiente. Puede ser con-
trolado introduciendo retrasos temporales en 
la variable independiente. También es posible 
retardar la variable dependiente e incluirla 
como variable independiente. De esta forma 
se asegura que los efectos de X en Y anterio-
res al retraso son controlados (Hadenius y 
Teorell, 2005). 

Mi objetivo es saber si la infl ación tiene un 
impacto estadístico relevante tanto en la se-
rie de postmaterialismo con reemplazo gene-
racional como en las series sin reemplazo. 
Para testarlo estadísticamente, defi no un 
conjunto de modelos de regresión MCO (véa-
se la tabla 8), uno con la serie de postmate-
rialismo con reemplazo generacional como 
variable dependiente y los otros con las di-
versas versiones de los contrafácticos. Dada 
su naturaleza, es bastante probable que la 
infl ación, un factor a corto plazo, tenga un 
efecto contemporáneo más alto sobre el 
postmaterialismo que la versión retardada. 
En mi análisis compruebo esta asunción con 
diversas versiones de la infl ación con y sin 
retardos temporales, y demuestro que es co-
rrecta. Por tanto, en los modelos fi nales in-
cluyo como variables independientes la infl a-
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GRÁFICO 9.  Dinámica de las puntuaciones PDI con reemplazo generacional y la tasa de infl ación, 1970-1999

Fuentes: Encuestas del Eurobarómetro y estadísticas de la OECD.

GRÁFICO 10.  Dinámica de las puntuaciones PDI sin reemplazo generacional (a, b, c y d) y las tasas de 
infl ación, 1970-1999

Fuentes: Encuestas del Eurobarómetro y estadísticas de la OECD.
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ción en el momento actual (sin retraso 
temporal), y la variable dependiente retardada 
(con un único retraso, t–1). Las variables de-
pendientes retardadas se utilizan a menudo 
para modelizar la dinámica de las actitudes 
políticas (Keele y Kelly, 2006). En los modelos 
que defi no, el nivel de postmaterialismo en 
tiempo t pasa a ser una función del postma-
terialismo en t–1, quedando modifi cado por 
la nueva información sobre la tasa de infl a-
ción. El coefi ciente de la variable dependien-
te retardada tiene una interpretación dinámi-
ca, permitiendo aislar el momento temporal 
en que la infl ación afecta al postmaterialis-
mo. Anteriormente había comprobado que la 
infl ación tiene efectos retardados en el post-
materialismo, de manera que incluir la varia-
ble dependiente retardada es una manera de 
controlar esos efectos. Excluyo la constante 
de la ecuación dado que no tiene signifi ca-
ción estadística. El procedimiento de la varia-
ble dependiente retardada es también una 
manera de capturar factores exógenos po-

tencialmente relevantes que han sido exclui-
dos del modelo (Keele y Kelly, 2006). Ello 
resulta de ayuda en este caso, pues no inclu-
yo indicadores adicionales que midan el nivel 
general de seguridad económica (como el 
PIB per cápita, el índice de desarrollo huma-
no, o la tasa de desempleo). 

Los resultados presentados en la tabla 8 
muestran que la inclusión de la variable de-
pendiente retardada en los modelos no ero-
siona el efecto de la infl ación. En todos los 
casos, las tasas actuales de infl ación siguen 
siendo un predictor relevante del postmate-
rialismo actual. Los resultados tienen otra 
interpretación sustantiva: la infl ación tiene un 
impacto más fuerte en el postmaterialismo 
con reemplazo que en las series sin reempla-
zo. Es decir, el efecto de incluir a las cohortes 
jóvenes y de quitar las más ancianas en la 
serie aumenta la sensibilidad a los efectos 
del período. Las diversas versiones del post-
materialismo sin reemplazo generacional tie-
nen más inercia, lo que implica que son más 

TABLA 8.  Modelos de regresión MCO para explicar la evolución de los valores postmaterialistas con 
reemplazo (modelo 1) y sin reemplazo (modelos 2a, 2b, 2c y 2d), 1970–1999

 Modelo 1 Modelo 2a Modelo 2b Modelo 2c Modelo 2d

 B Beta B Beta B Beta B Beta B Beta

VDR (–1 retardo) 0,664** 0,679 0,837** 0,840 0,835** 0,840 0,834** 0,839 0,795** 0,803
 (0,106)  (0,071)  (0,069)   (0,076)  (0,081)
Infl ación –0,876** –0,316 –0,595* –0,160 –0,591* –0,161 –0,571* –0,160 –0,661* –0,196
 (0,302)  (0,264)  (0,255)  (0,271)   (0,275)

R² 0,855  0,708  0,752  0,773  0,772
R² ajustada 0,850  0,697  0,742  0,765  0,764
Error típico de la regresión 3,797  3,952  3,820  3,789  3,934
Suma cuadrados resid. 389,3  421,8  394,1  387,5  417,9
Log likelihood –78,81  –79,97  –78,98  –78,74  –79,83
Media var. dependiente –18,57  –27,08  –26,72  –25,76  –24,19
Desv. tip. var. dependiente 9,791  7,184  7,526  7,807  8,098
Criterio de info. de Akaike 5,573  5,653  5,585  5,568  5,644
Criterio de Schwarz 5,667  5,747  5,679  5,663  5,738
Estad. Durbin–Watson 1,762  1,840  1,693  1,805  1,784

Nota: Errores típicos en paréntesis. 

** p > 0,01.

* p > 0,05.
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dependientes de su propio pasado. Cuanto 
más próximo a uno se encuentra el coefi cien-
te de la variable dependiente retardada, más 
alta es la inercia. En estas series, el nivel del 
postmaterialismo continúa viéndose afecta-
do por las tasas de infl ación actuales, a pesar 
de la inercia. Por lo tanto, se puede concluir 
que hay sitio para el aprendizaje en los diver-
sos momentos del ciclo vital, aunque la pro-
pensión pueda decaer probablemente con la 
edad. Así parece comprobarse cuando se 
comparan los efectos relativos de la variable 
dependiente retardada y de la infl ación en los 
cuatro contrafácticos. Las series sin reem-
plazo que contienen más efectivos de cohor-
tes ancianas se ven afectadas en mayor me-
dida por la inercia y menos por la infl ación. 
Los tests de autocorrelación —no mostrados 
para ahorrar espacio— demuestran la condi-
ción de estacionariedad en los residuos de 
estos modelos3. 

CONCLUSIONES

En esta investigación se han presentado evi-
dencias claras de que los valores materialis-
tas/postmaterialistas siguen en realidad el 
modelo de aprendizaje a lo largo de la vida, 
en lugar de los modelos cultural o institucio-
nal puros. Estas evidencias tienen conse-
cuencias directas en la teoría del cambio de 
valores defendida por Inglehart. Este autor se 
adhiere totalmente a las asunciones del en-
foque culturalista y al modelo de los «años 
impresionables», por el cual los cambios no 
ocurren rápidamente sino de forma progresi-
va mediante el reemplazo generacional. En el 
análisis realizado en este artículo, se ha de-
mostrado que este paradigma es insufi ciente 
para explicar la evolución de los valores 
postmaterialistas. Es cierto que las diferen-

3 Como indican Keele y Kelly (2006), la regresión OLS 
produce estimaciones consistentes aunque sesgadas 
cuando se utiliza una variable dependiente retardada en 
caso de que no haya autocorrelación residual.

cias de valores entre generaciones se man-
tienen constantes a lo largo del período de 
observaciones, pero hay también una gran 
cantidad de cambio intrageneracional que ha 
sido obviado o mal interpretado en la litera-
tura empírica. Las experiencias formativas (a 
modo de efectos de generación) establecen 
el punto de partida para cada cohorte, y dis-
tinguen a cada generación del resto a lo largo 
del tiempo. Pero las generaciones existentes 
no son inmunes a los cambios en las carac-
terísticas del contexto. Experimentan trans-
formaciones para ajustar sus disposiciones a 
las condiciones de un contexto en cambio. Si 
las condiciones externas siguen alguna ten-
dencia en particular, el valor asociado la re-
fl ejará en tiempo real y no únicamente por 
medio del reemplazo generacional. 

El tipo de análisis que se ha realizado aquí 
da cuenta de esta visión dinámica del cambio 
de valores y actitudes. Implica una mejora 
con respecto a la propuesta originaria de 
Abramson e Inglehart, incapaz de explicar los 
desarrollos actuales en los valores postmate-
rialistas. Su procedimiento contrafáctico 
para estudiar el cambio de valores se basa 
en el reemplazo natural de las cohortes en la 
sociedad. La asunción subyacente es que los 
valores postmaterialistas son estables a lo 
largo del ciclo vital. Aquí he reproducido su 
mismo procedimiento de análisis conside-
rando un período más amplio de observacio-
nes, y he demostrado que sus asunciones 
eran incorrectas. Utilizo su método para es-
tablecer la cantidad de cambio que precisa-
mente no ha sido producido por el reemplazo 
generacional. El reemplazo explica en reali-
dad solamente una fracción del cambio total 
en los niveles de postmaterialismo a lo largo 
del tiempo. La mayor parte de ese cambio 
proviene de ajustes intrageneracionales: ge-
neraciones que cambian sus valores para 
adaptarse a las experiencias políticas y eco-
nómicas del momento. Esto se puede corro-
borar explorando descriptivamente las series 
con y sin reemplazo generacional. Ambas 
pueden ser modelizadas de la misma mane-
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ra, lo cual implica que evolucionan de forma 
similar: con una tendencia temporal y cam-
bios de nivel repentinos provenientes de cho-
ques del período. De hecho, los efectos del 
período pueden tener la forma de choques 
repentinos pero también de tendencias cons-
tantes. Además, he demostrado que las se-
ries con y sin reemplazo generacional se 
pueden predecir usando los mismos factores 
exógenos. A tal efecto, elaboré un modelo 
dinámico parsimonioso con solo una variable 
dependiente retardada y la tasa de infl ación 
actual como variables explicativas. 

Como demuestra el modelo dinámico 
presentado aquí, incluso en el caso de un 
valor como el postmaterialismo, existe espa-
cio para el cambio y los ajustes tras el perío-
do de adolescencia y juventud. Esta es una 
conclusión importante de la investigación, 
dado que el modelo de los «años impresio-
nables» se da generalmente por descontado 
especialmente en el ámbito de los estudios 
sobre cultura política. Los resultados de esta 
investigación son útiles como advertencia 
sobre el peligro de aceptar acríticamente el 
modelo cultural. Los valores son considera-
dos una de las características sociopsicoló-
gicas más estables a lo largo del ciclo vital, 
y profundamente arraigados en la mente de 
los individuos. Pero hasta los valores pueden 
cambiar a lo largo del curso de la vida de una 
persona. La gente no pierde su capacidad 
de cambio después de los años formativos, 
incluso en el ámbito de los valores4. Y esto 

4 Esta investigación ha utilizado un indicador específi co 
para medir los valores postmaterialistas. Según lo seña-
lado por Clarke y Dutt (1991), este indicador del post-
materialismo se podría ver afectado por problemas de 
medición relacionadas con su validez y fi abilidad. Para 
evitar críticas con respecto al indicador utilizado y am-
pliar la validez externa de mis resultados, he realizado 
análisis adicionales (Tormos, 2010 y 2011). Una manera 
alternativa de testar la aplicabilidad del modelo de apren-
dizaje a lo largo de la vida en los valores relacionados 
con el proceso de modernización es estudiar distintos 
indicadores de ese proceso. Inglehart considera el cam-
bio en las actitudes hacia la homosexualidad así como 
los valores y prácticas religiosas como algunos de ellos 

son buenas noticias en muchos sentidos. 
Cuando nuevas situaciones sociopolíticas 
aparecen en escena, como por ejemplo las 
transiciones a la democracia, es bastante 
probable que el lapso de tiempo necesario 
para que la población se adapte al nuevo 
contexto sea más corto que el predicho por 
el enfoque culturalista tradicional, ya que 
los valores y las actitudes pueden ser en 
realidad más maleables de lo esperado. 
Este  argumento tiene también su contra-
parte negativa: si se produjeran condicio-
nes contextuales adversas, la línea del pro-
greso podría también revertirse más 
rápidamente. 

Otra consideración derivada de esta in-
vestigación está relacionada con la propia 
naturaleza de los efectos del período. La 
idea que Inglehart tiene de ellos coincide 
con un punto de vista muy común en la lite-
ratura de la cultura política, que otorga gran 
importancia a los efectos de la generación. 
El período y la generación son vistos como 
conceptos sustancialmente distintos. Los 
efectos del período se conciben como cho-
ques aleatorios: cambios repentinos en los 
niveles, carentes de tendencia alguna. Se 
supone que no afectan a la dinámica del re-
emplazo generacional y a las diferencias 
entre cohortes a largo plazo. Sin embargo, 
como he argumentado antes, los efectos del 
período pueden tener tanto la forma de cho-
ques aleatorios como de tendencias cons-

(1990, 1999, 2005). Estudiando su dinámica, podría pro-
bar que otras actitudes y valores ligados al proceso de 
modernización también están experimentando la misma 
transformación en tiempo real que afecta al postmate-
rialismo, contradiciendo la mayor parte de la literatura 
sobre el tema. He realizado ya análisis con estos dos 
indicadores alternativos (actitudes hacia la homosexua-
lidad y prácticas y valores religiosos) para un grupo am-
plio de países (OCDE) teniendo en cuenta un período de 
observación de más de treinta años, alcanzando las mis-
mas conclusiones que en el caso de valores del post-
materialistas. La cantidad de aprendizaje intrageneracio-
nal no solo es claramente más grande que la producida 
por el reemplazo generacional, sino también superior a 
los propios efectos generacionales. 
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tantes. Pero esta no es la única cuestión 
relevante: los efectos del período son bási-
camente iguales que los de generación, 
pero suceden en etapas distintas del ciclo 
vital. Las experiencias de la adolescencia y 
de la juventud adulta dejan una impronta 
duradera en la mente de las personas, pero 
estas continúan recibiendo impactos del 
contexto durante el resto de sus vidas. Los 
efectos del período durante los años forma-
tivos se denominan efectos de generación, 
y para el resto del ciclo vital se utiliza el tér-
mino de efectos del período. Sin embargo, 
los efectos de generación y período son en 
esencia lo mismo. Cuando observamos di-
ferencias intergeneracionales en un valor o 
una actitud en particular, de hecho lo que 
observamos son las consecuencias de anti-
guos efectos del período. Si estas diferen-
cias entre generaciones son monotónicas, 
signifi ca que los efectos de período del pa-
sado tenían una tendencia, que podría o no 
haber persistido hasta el momento presen-
te. Esta idea respecto a la naturaleza de los 
efectos del período y la generación coincide 
con el enfoque de Bartels (2001). Según 
este autor, el cliché generacional se puede 
descomponer en choques del período con 
efectos variables dependiendo de la edad, 
como medida aproximada de la acumula-
ción de información. El concepto de gene-
ración podría ajustarse de esta manera para 
refl ejar los procesos de aprendizaje a lo lar-
go de la vida.
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